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            JACE

          

        

      

    

    
      —Oh, sí, cariño... —dijo Nicole, apoyando la cabeza contra una de las relucientes taquillas rojas en el vestuario del equipo de fútbol americano de la Academia Redwood. Vestida con un uniforme de animadora que le quedaba una talla pequeña, hundió una mano en el espeso cabello rubio de mi compañero de equipo y acercó su rostro a su entrepierna—. Justo así.

      Cerré los puños y me pregunté por qué demonios estaba mirando a mi novia engañándome con el quarterback del mejor equipo de fútbol americano de Nueva Inglaterra. Se suponía que ella era mía. Yo debería ser el único empujándola contra las taquillas de esa manera.

      Enfado. Rabia. Dolor. Traición. Todo eso me invadió.

      Más que nada quería partirle la cara, pero estaba paralizado en el sitio, sabiendo que no podía tocarlo o me expulsarían del equipo justo antes de terminar la temporada. Y amaba el fútbol más de lo que jamás había querido a Nicole.

      Reaccionar como papá cuando mamá lo engañó me convertiría en ese perdedor. Así que respiré hondo varias veces, me prometí vengarme de Carter en el entrenamiento y me dije que debería haber sido más inteligente que salir con una animadora en este maldito pueblo.

      Nicole curvó los dedos de los pies.

      —Dios, eres mucho mejor en esto que Jace.

      A la mierda contenerme. Atravesé la pared de un puñetazo, sintiendo cómo la sangre empezaba a gotear de mis nudillos.

      —¿Qué mierda estáis haciendo? —dije con los dientes apretados.

      Ambos se apartaron el uno del otro, con los ojos abiertos de miedo. Nicole bajó su falda y se levantó de un salto.

      —¡Jace! —dijo con las mejillas sonrojadas. Jugueteó con los extremos de sus mangas—. Y-yo... no es lo que parece. ¡Te lo prometo!

      Agarré a Carter por el cuello y lo lancé contra las taquillas, clavando mis dedos tan profundo como pude. Podría ser el quarterback, pero era más débil que yo. Podría haberlo matado con mis propias manos, pero me contuve, por mucho que me doliera.

      —¡Jace, para! —gritó Nicole.

      Carter me miró con esa maldita sonrisa en la cara, sabiendo que tenía ventaja.

      —¿Qué me vas a hacer, Harbor? El director te está vigilando, buscando una excusa para que el entrenador te deje en el banquillo el resto de la temporada.

      Gruñí y lo estampé contra las taquillas, solté mi agarre y salí furioso del vestuario. Que se joda él y que se joda Nicole. Ninguno de los dos valía la pena. Nunca debería haber salido con una chica como ella. Las chicas como ella eran basura.

      Salí furioso del edificio hacia mi coche, dejando que el aire fresco del otoño me golpeara. La lluvia comenzó a caer suavemente. Estábamos tan cerca de terminar esta temporada, y quería acabar mi carrera de fútbol en el instituto con una nota alta para fastidiar a mi padre.

      Solo quedaban un par de meses para terminar la temporada.

      —Jace, no quería que esto pasara —dijo Nicole, apresurándose tras de mí con todo ese ajustado uniforme de animadora.

      Di zancadas más largas hacia mi coche para largarme de aquí. Si no me iba ahora, le iba a dar un puñetazo en la garganta a Carter y arruinaría todas sus posibilidades de jugar al fútbol universitario.

      Abrí de un tirón la puerta de mi Maserati negro, pero Nicole se interpuso delante de mí.

      —Por favor, Jace. Solo pasó un par de veces. No significó nada. Te lo prometo, cariño. Los dos estábamos borrachos esa primera noche, y tú tuviste que ir a recoger a tu hermanastra. Simplemente... pasó.

      —¿Simplemente pasó? Esas cosas no pasan sin más. —Cerré las manos en puños, deseando golpear algo con todas mis fuerzas para desplazar toda esta traición.

      Nunca debería haber empezado una relación con una mentirosa de mierda. Todos a los que me abría me rompían el puto corazón.

      Estaba harto de esta mierda.

      —Jace...

      —Quítate de mi puta cara, Nicole —gruñí.

      Cruzó los brazos sobre el pecho, mirándome con desprecio con esos feos labios rojos y actuando como si fuera mi culpa que se hubiera acostado con uno de mis compañeros de equipo. A la mierda con ella. No iba a dejar que una animadora rica y mimada me pisoteara.

      —Muévete —dije de nuevo.

      —Oblígame.

      —No tienes ninguna gracia —dije, conteniéndome para no apartarla porque iría llorando a su papá, que era el jefe de policía, y me mandaría a un reformatorio otra vez por no hacer nada.

      Las chicas como ella no merecían que tirara mis sueños por la borda. No muchas lo merecían.

      —Lo voy a decir una última vez —dije con los dientes apretados, con la mandíbula temblando—. Quítate. De. Mi. Puto. Camino.

      La lluvia caía con más fuerza a nuestro alrededor, empapando su pelo y el uniforme contra su cuerpo menudo. Todo ese maquillaje que llevaba comenzaba a chorrear por su cara; casi daba risa. No aguantaría otro minuto aquí fuera o empezaría a derretirse como la maldita bruja que era.

      Nicole resopló por la nariz y se alejó furiosa.

      —Que te jodan, Harbor.

      Antes de que pudiera alejarse, me puse frente a ella.

      —Dile a ese cabrón que la próxima vez que lo vea, se va a arrepentir —dije entre dientes.

      Me metí en mi coche antes de que pudiera despotricar por lo que ella había hecho. No tenía ninguna compasión por una mentirosa y definitivamente ninguna compasión por una infiel. Era igual que mamá.

      Después de cerrar el coche, golpeé con fuerza el volante con mi puño ensangrentado. Joder.

      Odiaba esta mierda. No podía esperar para largarme de este pueblo.

      Nicole corrió bajo la lluvia hasta su coche al otro lado del aparcamiento. Nunca había querido estar con esa zorra de todos modos. Papá me había obligado, usando la muerte de mi madre y su dinero para amenazarme, diciéndome que si no enderezaba mi camino y dejaba de portarme mal, me quitaría mi futuro.

      No debería haberle creído, pero lo hice porque ya le había arrebatado el futuro a alguien antes. Y lo haría de nuevo, especialmente a su problemático hijo amante del fútbol y que odiaba los negocios.

    

  


  
    
      
        
          
            
CAPÍTULO 2


          

          
            ALLIE

          

        

      

    

    
      Había muchas personas que odiaba en este mundo, y Jace Harbor era literalmente todas ellas.

      Empapada, con la ropa chorreando agua de lluvia y el pelo castaño pegado a la cara, abrí la puerta principal.

      —¿Por qué demonios no pasaste a recogerme? —grité tan pronto como entré en la maldita mansión donde vivía ahora.

      El agua goteaba de mis vaqueros empapados al suelo, formando un charco debajo de mí. Ese tipo no tenía ni idea de lo irritante que era.

      Solo le había pedido que me llevara porque mi coche se había averiado. Un simple viaje. Eso era todo.

      La casa estaba en silencio, y subí las escaleras hecha una furia, dejando un rastro de barro y agua en el suelo de madera hasta llegar a su habitación. Odiaba a Jace, lo odiaba absolutamente. Si hubiera sabido que mamá salía con su padre antes de que se comprometieran, le habría gritado que jamás dijera el sí quiero.

      Fue la peor decisión de mi vida.

      Incluso después de un año viviendo con ellos, moverme por esta maldita casa era más difícil que un laberinto. Mamá apenas visitaba la tumba de papá conmigo. Harlan intentaba actuar como si fuera mi padre. Pero lo que realmente me sacaba de quicio era tener que ver la cara horrible del hijo de Harlan todos los malditos días: en la escuela, en casa, en los partidos de fútbol de Redwood.

      Después del segundo año, me había prometido no volver a relacionarme con él.

      Pero ahora, en el último año, era mi maldito hermanastro.

      Cuando llegué a la habitación de Jace, abrí de golpe su puerta cerrada, sin importarme qué tipo de mierda estaba interrumpiendo. —Voy a matarte —dije entre dientes mientras contemplaba un dormitorio hecho para un rey.

      Jace estaba recostado en sus sábanas grises con Jenny, la presidenta del Club de Ciencias, entre sus piernas, con su polla completamente dentro de su garganta. Cuando me escuchó, ella se levantó de un salto, cubriendo su cuerpo medio desnudo con las sábanas y ajustándose las gafas.

      Decir que estaba sorprendida sería una total exageración.

      Golpeé el suelo con una zapatilla mojada. —Vete —le dije a ella.

      —Ella se queda —dijo Jace, sin moverse siquiera de esa posición para ocultar nada de su cuerpo. Definitivamente no era impresionante, al menos eso me dije a mí misma.

      Aparté la mirada de él y observé a Jenny ponerse la ropa y los zapatos. Jace gruñó y se levantó, poniéndose un par de pantalones cortos de baloncesto grises que seguían sin ocultar absolutamente nada. Jenny salió apresuradamente de la habitación.

      Cuando pasó junto a mí, me planté en el marco de la puerta para impedir que Jace la siguiera y me crucé de brazos, mirando fijamente esos ojos marrones.

      —¿Por qué no pasaste a recogerme? —pregunté.

      —No estoy de puto humor, Allie. Apártate.

      —No —dije, tratando de parecer intimidante aunque medía un metro cincuenta y siete, estaba empapada y tenía las gafas empañadas y cubiertas de gotas de lluvia—. He caminado ocho kilómetros bajo la lluvia torrencial porque mi maldito teléfono se quedó sin batería y nadie podía recogerme.

      Dio un paso amenazador hacia mí. —Ese no es mi problema.

      —¡Sí lo es! —grité, lanzando mis manos contra su pecho para apartarlo—. Harlan me dijo que tú me recogerías.

      Me agarró las muñecas con una de sus grandes manos y me atrajo hacia él. —Te dije que no estoy de puto humor. Ahora, apártate de mi camino antes de que tenga que moverte yo mismo... a menos que tú quieras terminar de chupármela.

      Solté el aire por la nariz y lo empujé de nuevo. —Eres repugnante.

      Pero sabía que no estaba bromeando. Jace Harbor tenía debilidad por las chicas empollones. Lo había aprendido por las malas hace dos años, y nunca volvería a pasar. Me daba asco. Cada vez que miraba esos ojos marrones, lo veía golpear sin piedad a otro jugador durante uno de sus partidos de fútbol, o levantando pesas en nuestro gimnasio en casa, con los bíceps flexionados y cubiertos por una capa de sudor, quería vomitar.

      —Mi mochila, mi portátil, mis libros, todo está arruinado por tu culpa.

      Después de hacer una pausa por un momento, esbozó esa infame sonrisa suya que había atormentado mis sueños durante los últimos dos años. —Pensé que te gustaba estar mojada, —dijo, con voz aterradoramente baja y ronca, insinuando algo más.

      Sus palabras sonaban ligeramente arrastradas, y casi no me di cuenta de que había estado bebiendo.

      —Me gusta la lluvia, idiota, ¡no empaparme en un aguacero!

      —Seguro que te gustaba estar mojada en segundo cuando...

      Le golpeé el pecho con las manos de nuevo, sin dejarle terminar. —¿Puedes parar?

      Se acercó más a mí, deslizando su mano alrededor de mi garganta y acorralándome contra la pared, como solía hacer. Todos esos recuerdos volvieron de golpe, y tuve que resistir el impulso de estremecerme al pensar en todo lo que solíamos hacer juntos: en la parte trasera de su coche, en las noches después de sus partidos, cuando me tocaba debajo del escritorio en Geometría.

      Fue el punto más bajo de mi vida.

      Se inclinó ligeramente, con su aliento caliente en mi oído. —Escúchame, Allie. —Pasó sus dedos por el costado de mi cuello, y una oleada de calor recorrió todas esas partes pecaminosas de mi cuerpo—. La próxima vez que me interrumpas cuando tengo a una chica aquí, será tu trasero el que esté en la cama conmigo cuando ella se vaya, terminando lo que ella empezó.

      Después de reunir todas mis fuerzas, lo aparté. —Qué asco —dije en un susurro entrecortado, temerosa de que si hablaba más alto, mi voz me traicionaría. Me crucé de brazos, queriendo poner la mayor distancia posible entre nosotros.

      Odiaba vivir con él. Era una mierda así todos los días.

      —¿Por qué tienes a una chica aquí de todos modos? —pregunté—. ¿Qué pasó con Nicole? ¿Decidió que eras un novio de mierda y te dejó por ser un pesado?

      La sonrisa desapareció de su rostro y fue reemplazada por ira, odio y un toque de lo que parecía ser dolor.

      —Que te jodan —dijo en voz baja. Me empujó hacia el pasillo y cerró la puerta de golpe.

      Golpeé la palma de mi mano contra ella, todavía furiosa. —Esto no ha terminado, Jace.

      Y no había terminado. Nosotros tampoco habíamos terminado.
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            JACE

          

        

      

    

    
      Era una malcriada.

      Y no, no estaba hablando de Nicole, que practicaba sus porras en la pista con el resto de su animado equipo. Nicole era una zorra. Me irritaba, pero no tanto como lo hacía Allie cada vez que tenía la oportunidad.

      Observé a Allie, sentada con su amiga Imani en las gradas durante el entrenamiento de fútbol americano. Con la cara metida en un libro de Biología, se subió esas gafas negras con montura gruesa por la nariz y golpeó la punta de su bolígrafo negro contra su barbilla.

      Mis dedos se clavaron en el balón de cuero y apreté la mandíbula.

      Después de que no la recogiera de la escuela anoche, se lo había contado a mi jodido padre, quien me echó la bronca y me castigó dejándome con Allie durante las próximas dos semanas mientras él y su esposa trofeo se iban a celebrar su primer aniversario en un barco en alguna parte.

      Tan pronto como salieran de casa mañana por la noche, iba a poner a la malcriada de Allie en su lugar, hacerle saber que no debía meterse conmigo o habría consecuencias. No me importaba cuánto tiempo le tomara quebrarse, pero iba a suceder.

      —Harbor, mueve el culo —llamó el entrenador Carol desde la banda—. No tenemos todo el día.

      Gruñí a través de mi casco, le devolví el balón al maldito Carter y troté hacia la línea, colocándome en posición. Lo único que quería hacer era golpearlo fuerte justo en el maldito pecho, mostrarle a él que aunque fuera el quarterback, no debía meterse conmigo de nuevo.

      Carter me miró desde el otro lado de la línea de golpeo, parado detrás de su centro y preparándose para el inicio, y sonrió con malicia. Tan pronto como lanzaron el maldito balón, atravesé a los jugadores que lo defendían y lo golpeé tan fuerte como pude en el costado antes de que pudiera lanzar.

      Gruñó cuando lo empujé contra el barro, haciéndole daño. Su protector bucal salió volando y cayó a nuestro lado. Clavé mi codo en su estómago expuesto y me levanté antes de que el entrenador Carol pudiera atraparme.

      —¿Qué demonios? —preguntó Carter, luchando por ponerse de pie—. ¿Todavía estás enfadado por lo de Nicole?

      —Puedes quedarte con esa zorra —dije entre dientes, agarrando su camiseta y empujándolo lejos porque el entrenador nos estaba observando con esos ojos de halcón suyos. Caminé de regreso hacia la línea con Jamal—. Es una auténtica basura.

      —¿Como tu hermanastra? —preguntó Carter.

      Me di la vuelta de inmediato para estampar mi puño en su mandíbula, pero Jamal se interpuso frente a mí, agarró mi camiseta y me empujó hacia atrás.

      —No vale la pena, Jace.

      —Me pregunto cómo sería en la cama —dijo Carter, caminando hacia atrás hacia la línea.

      Empujé contra Jamal con más fuerza, escapándome de su agarre, listo para acabar con ese imbécil por hablar mierda.

      Jamal y otro chico del equipo agarraron cada uno de mis brazos, sujetándome—. No seas estúpido. Está tratando de provocarte para que te expulsen del equipo. Quiere toda la atención para él.

      —No es como si tú no te preguntaras lo mismo. —Carter me sonrió con malicia—. Tiene un buen culo.

      —¡Harbor! —gritó el entrenador Carol mientras luchaban por retenerme.

      El entrenador me hizo señas para que me acercara, y me maldije por no haber acabado con Carter ahí mismo. Debería haberlo hecho, para que no pudiera tocar a nadie más.

      —Voy a matar a ese maldito chico —dije, dirigiéndome furioso hacia la banda.

      —Se acabó el entrenamiento —dijo el entrenador, despidiendo a todos con un gesto.

      Agarré mis cosas de la banda y me quité el casco, sacudiendo el sudor de mi pelo.

      

      El entrenador me llevó aparte—. ¿Qué te pasa hoy, Jace? —preguntó, metiendo su tablilla bajo el brazo y guardando su teléfono en el bolsillo.

      —Nada, señor —dije, mirando con rabia a Carter, que desapareció en el vestuario, y limpiándome el sudor de la frente.

      Claro, puede que el entrenador estuviera preocupado por mí, pero yo estaba bien. Completamente jodidamente bien.

      —Te vi mirando hacia las chicas —dijo, señalando con la cabeza a las animadoras.

      Levanté la mirada y me encontré con los ojos de Allie. Una de sus cejas estaba arqueada mientras me miraba, con su libro descansando en su regazo. Apreté la mandíbula, recordando cómo se había sentido mi mano alrededor de su garganta anoche. Su pulso había sido tan rápido, acelerado bajo mi palma, mientras me miraba a través de esas gafas suyas. Dios, quería verla mirándome así a través de ellas, con mi polla metida...

      —No dejes que esas animadoras te distraigan, hijo —continuó el entrenador.

      Sacudí la cabeza y aparté la mirada de ella. ¿En qué diablos estaba pensando? Era mi malcriada y fastidiosa hermanastra. Nada más que eso, y nunca sería más que eso.

      —Sigue con tu entrenamiento y llegarás lejos —dijo el entrenador, dedicándome una sonrisa firme—. Te veo en la NFL, jugando a este deporte por el resto de tu vida.

      Lo miré, apreté los labios y asentí, tratando de no mostrarle cuánto significaba para mí que alguien creyera que podía lograrlo, que esto no era una gran pérdida de tiempo, como pensaba mi padre.

      Cuando me dejó ir a ducharme, entré con paso arrogante en el vestuario, sabiendo que el entrenador nunca había pensado esto de nadie más en nuestro equipo y quizás ni siquiera durante sus veinticinco años entrenando fútbol americano en Redwood. Teníamos un buen equipo, algunos chicos habían entrado en grandes universidades, pero nadie había llegado a la NFL.

      Me quité la camiseta y la tiré en mi taquilla, con el sudor goteando por mi abdomen—. Fiesta en mi casa esta noche, chicos —dije porque necesitaba algo para olvidarme de Nicole y para dejar de pensar en la Señorita Sabelotodo, con quien tendría que lidiar durante las próximas dos semanas—. No lleguéis tarde.
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            ALLIE

          

        

      

    

    
      Era jueves por la noche. Tenía un examen de Biología mañana que necesitaba aprobar con nota, y lo único que podía escuchar era música a todo volumen resonando por toda la casa desde la sala de estar. El hedor a marihuana se filtraba por los pasillos, por debajo de mi puerta, hasta mi habitación, volviéndome loca.

      Imani estaba tumbada boca abajo, pasando diapositivas de PowerPoint en su ordenador. Como el mío se había estropeado por la lluvia, estaba atrapada con una copia impresa de las diapositivas y este libro de texto que pesaba como ciento cincuenta kilos.

      —Por Dios, voy a matarlo —murmuré.

      —¿Por qué no paramos por hoy? Llevamos seis horas con esto —dijo Imani.

      La miré de reojo y casi sonreí. Era impresionante, y sé que la gente dice eso de sus mejores amigas todo el tiempo, pero era verdad. Ojos marrones penetrantes contrastando con su impecable piel morena oscura. Uf, sentía tanta envidia de sus genes. Todo lo que yo tenía era una visión terrible, muslos decorados con estrías y pelo encrespado las veinticuatro horas del día, los siete días de la semana.

      Fruncí el ceño y me desplomé en mi asiento, sabiendo que probablemente era buena idea parar.

      —O, si quieres, puedes venir a mi casa a estudiar —dijo.

      —No, está bien —arrojé mis papeles sobre el escritorio—. Simplemente suspenderé.

      Imani puso los ojos en blanco y sacudió la cabeza, haciendo que sus rizos rebotaran por todas partes.

      —Chica, para. Todos sabemos que vas a sacar más de cien, especialmente con todos los puntos extra que da Barnes —metió su portátil en la mochila—. Y si no, siempre puedes pedirle a Barnes más crédito extra. Eres lo suficientemente guapa como para seducirlo.

      Casi me atraganté.

      —Puaj, qué asco. Tiene como setenta años.

      Imani soltó una risita.

      —Solo digo que ni siquiera tienes que esforzarte para conseguir ese sobresaliente, solo menea un poco el trasero —dijo, moviendo las caderas para enfatizar.

      Después de que recogiera todas sus cosas, caminamos por el pasillo hacia la sala de estar. La música se hacía más fuerte a medida que nos acercábamos, con el humo flotando densamente en el aire.

      —No puedo esperar para largarme de este pueblo de mierda —dije en voz baja, mirando a todos los amigos de Jace, que estaban borrachos y esparcidos por nuestra sala de estar.

      Todo el equipo de animadoras —excepto Nicole— estaba en la sala con las tetas casi saliéndoseles de las blusas y bailando con chicos que eran demasiado buenos para ellas. Estaba a favor de ser una zorra descarada, pero, joder, algunos de estos deportistas ni siquiera se duchaban.

      Negué con la cabeza y entré en la habitación, agarrando la mano de Imani. La gente en este pueblo o era asquerosamente rica, como Jace y su padre, o era extremadamente pobre, como solía ser yo. No había punto medio. Y aunque los ricos pudieran pensar que eran mejores que el resto de nosotros, no habían estado en el lado pobre del pueblo. El lado donde Poison se movía. Ellos gobernaban a los pobres, hacían favores a los ricos, arruinaban vidas, todo para ganar dinero rápido y también largarse algún día de este pueblo.

      —Puedes venir a mi casa por la noche —ofreció Imani de nuevo, tirando de las correas de su mochila.

      Aparté a la gente para llevarnos hasta la puerta principal e hice contacto visual con el mejor amigo de Jace, Jamal. Mi mirada se detuvo un momento más de lo que debería, pero la aparté rápidamente, con las mejillas sonrojadas.

      —Bueno, supongo que eso es un no —Imani se rio—. Solo ten cuidado con él. Ya sabes cómo actúan los chicos como él. Es como tu hermanastro, y también te romperá el corazón, si se lo permites.

      —Jace no me rompió el corazón —dije con los dientes apretados.

      Recuerdos del segundo año de secundaria inundaron mi mente, y me estremecí. Abrí la puerta principal, y algunas personas más entraron tambaleándose en la casa. No eran personas cualquiera, sino los tres notorios chicos de Poison.

      Uno de ellos, Landon, miró a Imani de arriba abajo mientras pasaba, y las mejillas de Imani enrojecieron aún más que las mías. Se colocó un mechón de pelo detrás de la oreja y miró al suelo.

      —Y me dices a mí que tenga cuidado —dije, entrecerrando los ojos hacia ella—. Los chicos de Poison no son buenos. Deberías saberlo.

      Imani intentó disimular poniendo los ojos en blanco.

      —Lo sé. No te preocupes por mí.

      Después de despedirme, volví a hacer contacto visual con Jamal y me dirigí hacia la cocina para tomar un poco de agua antes de volver arriba para intentar estudiar más. Jamal apareció unos momentos después con una lata de cerveza.

      —¿Quieres una bebida? —dijo Jamal, entregándome una lata de cerveza sin abrir.

      Se la devolví.

      —No, gracias. Tengo un examen mañana por la mañana.

      Jamal me sonrió y se acercó, un pie entre los míos, sus dedos rozando mi antebrazo.

      —Vamos, Allie —dijo, con voz profunda. Se inclinó más cerca de mí—. Una no te hará daño.

      Miré fijamente esos ojos marrón oscuro.

      —Una lleva a dos, y dos lleva a tener resaca mañana por la mañana y no poder concentrarme.

      Se rio.

      —No eres nada divertida —murmuró contra mi oído.

      ¿Estaba coqueteando con otro jugador de fútbol americano después de lo que pasó el segundo año con Jace? Tal vez. ¿Elegiría tontear con el mejor amigo de Jace porque quería fastidiar a Jace? Absolutamente.

      Jace entró tambaleándose en la cocina, apartando a una animadora.

      —Luego, nena.

      Cuando nos vio, se detuvo y apretó la mandíbula.

      —La fiesta está aquí fuera, Jamal —dijo con los dientes apretados. Agarró mi brazo y me apartó de él—. Allie no estaba invitada. Debería estar arriba, estudiando, ¿no?

      Me fulminó con esos ojos malvados y pecaminosos, llenos de tanto odio.

      —He terminado de estudiar —mentí en un tono categórico. Le arrebaté la cerveza a Jamal—. Pero no me importa volver arriba. —Miré a Jamal—. ¿Quieres acompañarme?

      Jamal miró largamente a Jace, que le estaba lanzando la mirada más asesina, y se hizo a un lado.

      —Quizás en otra ocasión, Allie —dijo y luego desapareció en la sala de estar.

      Apreté la mandíbula y fulminé con la mirada a Jace, que sonreía con suficiencia.

      —Te crees muy guay, ¿verdad? ¿Por qué no me dejas en paz? ¿Cuál es tu problema? —pregunté—. Siempre estás metido en mi vida amorosa.

      Se inclinó a mi alrededor para coger una cerveza del mostrador, su cuerpo demasiado cerca del mío.

      —No puedo estar metido en algo que no existe —dijo.

      Resoplé y abrí mi cerveza, tomando un gran trago queriendo relajarme.

      —Dice el chico que no puede mantener una novia —dije, soltando un suspiro.

      Gruñó y agarró mi mandíbula con más fuerza que anoche, empujándome contra el mostrador.

      —Dice la chica que no ha tenido novio en toda su vida. Debes estar muy sola, pasando todas las noches en soledad. No te ha tocado un hombre en, ¿qué? ¿Uno, dos años? —Se rio maliciosamente—. Sabes, si mal no recuerdo, yo fui la última persona en tocar ese coño tuyo, ¿no es así?

      Le lancé mi cerveza, haciendo que se derramara sobre ambos.

      —Alejas a todos los que me gustan porque eres un imbécil molesto.

      —Eso no responde a mi pregunta —apretó su agarre y se acercó más a mí, su polla presionada contra el costado de mi cadera, sus labios contra mi oído—. Lo soy, ¿verdad? No hay nada de malo en admitir que tratas de molestarme todos los días para conseguirlo de nuevo.

      —Estás borracho —susurré, sabiendo que todo lo que estaba diciendo podría ser verdad o no. Pero nunca lo admitiría.

      Era mi hermanastro, lo que hacía todo mucho más complicado.

      —Y tú eres una malcriada —dijo en mi oído.

      El calor se precipitó a mi centro mientras me hacía sentir cosas que realmente no debería.

      —Ya sabes lo que me gusta hacer con las malcriadas.

      Alguien entró en la cocina, medio borracho, y aparté a Jace de un empujón.

      —Voy a estudiar —dije—. Toma tu maldita cerveza.

      Le metí la lata en la mano y me apresuré a atravesar la cocina de vuelta hacia mi habitación.

      Estudiar.

      Como si no fuera a encerrarme en mi habitación y tocarme durante la próxima hora, pensando en Jamal. Definitivamente no en Jace. No en sus manos recorriendo mis costados o sus dedos introduciéndose en mi coño o su respiración áspera en mi oído.

    

  


  
    
      
        
          
            
CAPÍTULO 5


          

          
            ALLIE

          

        

      

    

    
      —Tiene que ser una puta broma —dije, apresurándome tras mi madre por los espaciosos pasillos.

      Era viernes por la noche, y ella me había dado la peor noticia posible.

      Mi día había ido genial. Definitivamente había aprobado con nota ese examen, Jamal me había enviado un mensaje para salir con él este fin de semana a pesar de que Jace nos había separado anoche, y me había enterado de que Nicole engañó a Jace.

      Pensaba que engañar era lo más miserable que alguien podía hacer, pero Jace también era el imbécil más molesto que había conocido y llevaba atormentándome durante los últimos dos malditos años. Merecía sufrir tanto como me había hecho sufrir a mí.

      —¿De verdad vas a dejarme con él durante las próximas dos semanas mientras tú y Harlan estáis fuera? ¿Por qué no me lo dijiste antes, para haber podido hacer planes con Imani?

      —Porque, querida, Harlan y yo queremos que tú y Jace os llevéis bien —mamá se detuvo en el pasillo con sus maletas y todo—. ¡Oh cielos, casi olvido mis gafas de sol! —se apresuró de vuelta a su dormitorio, ignorándome por completo.

      La seguí con los brazos cruzados sobre el pecho.

      —Mamá, por favor. Va a estar de fiesta todo el tiempo y traerá chicas y... ugh... —arrugué la nariz y me estremecí con solo pensarlo.

      —Todo estará bien, cariño —dijo mamá, cogiendo sus gafas y pasando junto a mí para apresurarse de nuevo por el pasillo—. Tu padrastro le ha dicho que se comporte. No habrá fiestas, ni alcohol, y definitivamente nada de chicas.

      Puse los ojos en blanco. Claro, eso es lo que él diría. Pero apostaría a que estaría acostándose con otra de sus zorras tan pronto como salieran de casa.

      Harlan y Jace estaban en la sala de estar, esperando a mamá, cuando bajamos. Jace me miró cuando entré, esos ojos crueles deteniéndose en mí. Tenía los brazos cruzados sobre el pecho, haciendo que sus bíceps resaltaran. Su pelo —normalmente engominado con grasa, como el de todos los chicos de fraternidades— estaba suave hoy, con un mechón cayéndole sobre la frente. Y sus labios —en los que definitivamente no había pensado mientras estudiaba anoche— estaban curvados en una sonrisa burlona.

      —Cariño, deberíamos irnos —le dijo mamá a Harlan.

      Apreté los labios y saqué mi teléfono para escribirle a mi mejor amiga, Imani, que me quedaría en su casa cada noche durante las próximas dos semanas porque no pensaba quedarme aquí.

      Harlan cogió la maleta de mamá, llevándola hacia la puerta.

      Me quedé en medio de la sala, furiosa. ¿Cómo podían hacerme esto? ¿Cómo podían dejarme con semejante idiota? ¿No veían lo terrible que era Jace conmigo?

      Sin siquiera reconocer todos mis problemas con esta situación, mamá y Harlan subieron a su coche y se alejaron a toda velocidad, dejándome a solas con Jace. Estaba acostumbrada a estar a solas con él durante unas horas, pero no dos semanas enteras.

      —Parece que solo quedamos tú y yo —dijo Jace, con los labios curvados en una sonrisa burlona.

      Sus ojos marrones oscuros estaban fijos en mí, dándome esa mirada que me había dado tantas malditas veces antes. Tomé aire, crucé los brazos sobre el pecho y me aparté de él. No podía pasar dos semanas aquí. Perdería más que la cabeza.

      —No te metas en mis asuntos y yo no me meteré en los tuyos —le dije.

      Luego, giré sobre mis talones y empecé a dirigirme hacia mi habitación para recoger mi ropa para las próximas dos semanas. Si Imani no tenía espacio para mí, dormiría en un hotel.

      Jace me agarró del brazo y me tiró hacia atrás.

      —No vas a ir a ninguna parte.

      Traté de zafarme, pero me sujetó con más fuerza.

      —Suéltame.

      —Tengo planes para nosotros.

      —No voy a hacer nada contigo.

      Su sonrisa se ensanchó aún más.

      —Oh, Allie, ¿dije que tenías opción? —Me rodeó la garganta con una mano y me atrajo hacia él hasta que mi pecho quedó presionado contra el suyo—. Me has jodido demasiadas veces. Has estado esperando a que perdiera la cabeza, ¿no?

      Apreté la mandíbula.

      —No. Quizás.

      Algo en él me gritaba que corriera de vuelta a mi habitación y cerrara la puerta con llave porque estar tan cerca de él seguramente no iba a terminar bien. Tenía la misma mirada en su rostro que había tenido hace dos años cuando me pidió que saliera con él y yo estúpidamente dije que sí.

      —¿No? —preguntó, rozando bruscamente mi mandíbula con el pulgar y obligándome a mirar sus ojos oscuros—. Parece que necesitas aprender algo de maldito respeto.

      Me liberé de su agarre y me dirigí furiosa a mi habitación.

      —Que te jodan, Harbor.

      Me siguió, sus zancadas más largas y rápidas que las mías. Iba a cerrarle la puerta de mi habitación en la cara cuando él puso una mano firme en ella y la abrió de nuevo.

      —¡Sal de mi habitación! —grité, con la mandíbula apretada. Lancé mi teléfono sobre la cama y golpeé con mis manos su pecho tenso—. Fuera.

      Después de cerrar mi puerta, agarró mis manos y se acercó a mí.

      —Quizá debería enseñarte algo de respeto, algunos modales.

      Mis mejillas se sonrojaron ligeramente porque una parte de mí quería saber cómo me enseñaría. ¿Me empujaría hacia mi habitación, me inclinaría sobre la cama y me tomaría finalmente? Dos años. Dos malditos años, y esto no había cambiado entre nosotros.

      —Eres asqueroso —dije, viendo cómo se le crispaba la mandíbula.

      Gruñó por lo bajo, me empujó sobre mi cama y avanzó hacia mí. Mis ojos se agrandaron, con el corazón golpeando contra mi pecho. Sus músculos se flexionaron bajo su camiseta, y su miembro presionaba duro contra sus pantalones grises de chándal.

      Lo odio. Lo odio. Lo odio.

      —Jace —dije, con la voz temblorosa.

      Lo odiaba, pero no hice ningún movimiento para detenerlo. No lo aparté. No le grité que dejara de mirarme con esos pecaminosos ojos marrones. No quería que parara. Quizás estaba jodida, pero quería que mi hermanastro finalmente cediera después de dos años de tortura.
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      ¿Cómo demonios podía desear que me follara cuando todo lo que había hecho era torturarme estos últimos dos años?

      Me apresuré hacia el cabecero de la cama y me abracé las rodillas contra el pecho. Era incorrecto —tan malditamente incorrecto— que me sintiera tan atraída hacia él que me permitiera estar con él así de nuevo.

      Era un imbécil, un mujeriego y, lo peor de todo, mi maldito hermanastro.

      Sujetando mi cintura, deslizó sus dedos por debajo de mi suéter, miró entre mis piernas y sonrió con suficiencia al ver mis bragas negras de seda que definitivamente no me había puesto porque sabía que estaría a solas con Jace esta noche.

      —Mi hermanastra está mojada por mí —dijo Jace, con voz baja y ronca.

      Me tensé mientras una oleada de calor recorría mi centro. —Quítate —susurré, dando una suave patada hacia su pecho en mi más débil intento de convencerme a mí misma de que no quería esto, que no había estado pensando en este momento durante los últimos dos malditos años.

      Antes de que mi pie chocara contra su pecho, él lo agarró y me arrastró hasta el borde de la cama tirando de mi tobillo. La humedad se acumuló entre mis muslos por la forma en que era brusco. Nunca había sido así antes, pero parecía que esta noche había algo salvaje acechando en lo más profundo de él, algo que ni siquiera él podía controlar.

      Y yo no quería que se detuviera.

      —Jace... —Mi corazón latía con fuerza—. No lo voy a repetir.

      ¿Qué demonios me pasaba? ¿Por qué estaba mojada por mi maldito hermanastro?

      Él deslizó su mano alrededor de mi garganta y me levantó, de modo que quedamos pecho contra pecho. —Te pavoneas con esta falda corta de colegiala —agarró el borde de mi falda y miró hacia abajo a mi cuerpo—, con tus putas medias hasta la rodilla y tus pequeñas gafas de nerd, ¿y esperas que no quiera inclinarte sobre la maldita cama y tomarte, Allie?

      Fruncí el ceño y lo miré a través de mis lentes, con los pezones endureciéndose bajo mi suéter. —Sí, eso es lo que espero —dije, pero mis palabras sonaron entrecortadas y débiles.

      —¿Sabes cuánto me jodidamente encanta, verdad? —preguntó, con sus oscuros ojos fijos en mí. Trazó una línea con un dedo por la parte delantera de mi muslo y lo enganchó dentro de mis bragas—. ¿También te pones toda esta mierda para mí?

      —No. Sí.

      —Apuesto a que has estado soñando con el día en que finalmente perdería el control y te tomaría.

      Apreté los labios, con las mejillas sonrojadas. —No.

      Curvó sus labios ligeramente hacia arriba y soltó una risita, su mirada bajando a mis tetas bajo el suéter. —¿Esperas que mantenga el puto control cuando te niegas a usar un maldito sujetador cuando estamos solos? —Tiró de mi pezón a través del suéter—. Y tus pezones siempre están así de duros.

      El placer me recorrió mientras él tiraba de él con fuerza. Tomé un respiro tembloroso, amando cada momento de esto pero sabiendo que estaba mal... muy mal.

      —Por favor, Jace —dije, con voz apenas audible—. Esto está mal. Haré lo que quieras, pero para. Eres mi hermanastro ahora.

      Él se detuvo, soltando lentamente mi pezón y viendo cómo mi pecho rebotaba dentro del suéter. —¿Harás cualquier cosa? —preguntó, con una ceja arqueada.

      Realmente creí que hablaba en serio, así que asentí.

      Antes de que pudiera detenerlo, me agarró un puñado de pelo y me empujó de rodillas. Mis ojos se abrieron ligeramente, sintiendo una oleada de calor en mi centro mientras lo miraba. El dolor entre mis piernas no desaparecía... se intensificaba con cada segundo que pasaba.

      —Bien. —Sujetó mi barbilla con su mano callosa y pasó el pulgar por mi labio inferior—. Porque vas a envolver tus labios alrededor de mi polla, como solías hacer. Finalmente me la vas a chupar después de interrumpirme la otra noche.

      —¿Estás loco? No voy a chuparte la polla.

      Me miró desde arriba y se desabrochó los pantalones, observando cómo yo lo observaba sacar su larga y palpitante polla. Tantas malditas noches había soñado con que esto sucediera de nuevo. Tantas mañanas desperté pensando en él dentro de mí. Tantos deseos, esperando que ocurriera aunque fuera una vez... una vez, eso era todo lo que pedía.

      Su polla estaba dura y gruesa, y sabía que se sentiría tan bien dentro de mí.

      —Jace... —me interrumpí, con voz queda.

      —¿Te has quedado sin palabras, Allie? —preguntó, tirando de mi pelo y haciéndome mirarlo a los ojos a través de mis gafas.

      Me contraje e intenté no pensar en él hundiéndola dentro de mí, en él llenándome por completo.

      Para, Allie. Es tu hermanastro.

      Empujé mis manos contra sus muslos, queriendo apartarlo antes de flaquear. —Que te jodan.

      Envolvió una mano alrededor de su polla y la otra alrededor de la parte posterior de mi cuello, golpeando la cabeza contra mis labios. Por un momento, casi instintivamente separé los labios, luego los cerré tan rápido como pude.

      Pero era demasiado tarde.

      —La quieres, Allie. —Jace ya podía ver lo mucho que la necesitaba—. No te niegues el simple placer de tener mi polla en tu garganta.

      Mis labios húmedos presionaron contra su cabeza, y tomé una respiración profunda por la nariz, cerrando los ojos suavemente. Esto estaba mal. Tan jodidamente mal. Sin embargo, no me detuve. En cambio, abrí la boca y dejé que se introdujera en mí, centímetro a centímetro hasta que su polla se deslizaba por la parte posterior de mi garganta.

      Cuando estuvo completamente dentro de mí, se quedó quieto y envolvió su mano alrededor de mi cuello, sintiendo el bulto en él y masturbándose lentamente. —Dios, Allie, no sabes cuánto tiempo he estado esperando sentir tu garganta cerrarse alrededor de mi polla así de nuevo.

      Lo miré, con las mejillas sonrojadas, mi coño palpitando, mis tetas presionadas con fuerza contra sus muslos. Me empujó más profundamente, deslizó su mano hacia la parte posterior de mi cabeza y me atrajo hacia él hasta que mis labios estuvieron presionados contra sus caderas.

      —Quiero ver tus ojos —exigió.

      Lo miré, mi sexo doliendo, y me atraganté con su polla. Él abofeteó mis tetas y las vio rebotar dentro de mi suéter.

      —Eres una puta, Allie. Mi puta.

      La saliva goteaba de mis labios, rodaba por mi barbilla y caía sobre mi suéter. Coloqué mis manos sobre sus muslos y empujé, necesitando respirar. Pero él sabía que podía tomar más, así que comenzó a bombear más rápido dentro de mí.

      Mojada con mi saliva, su polla golpeaba el fondo de mi garganta con cada embestida. Empujé más fuerte contra sus muslos, necesitando desesperadamente respirar. Y cuando supo que no podía soportarlo más, me agarró por la garganta, me puso de pie y me empujó hacia la cama.

      Jadeé buscando aire, limpiándome la saliva de la barbilla, y caí sobre el colchón a cuatro patas.

      Él se arrastró sobre la cama detrás de mí, bajó mis bragas hasta las rodillas y deslizó una mano alrededor del frente de mi cuello, obligándome a arquear la espalda y a mirar directamente al espejo de mi dormitorio que estaba adjunto a mi cómoda.

      —Vas a ver cómo te follo ese coño apretado —dijo, mirándome a través del espejo.

      Mi sexo se contrajo con más fuerza. Dios mío. Esto no está pasando realmente. Mi hermanastro no va a follarme de verdad, ¿verdad?

      Presionó hacia abajo en la parte baja de mi espalda para que mi trasero quedara en el aire y listo para él, y frotó su polla contra mi estrecha entrada. Tomé una respiración profunda, sintiéndolo presionar contra ella.

      —Por favor, Jace... —susurré, sin estar segura de si le estaba pidiendo que se detuviera o que lo hiciera de una vez. Bajé la mirada hacia las sábanas. Había soñado con este momento durante tanto tiempo.

      Agarrando mi barbilla, me obligó a mirar al espejo de nuevo. —Dije que miraras —dijo entre dientes apretados.

      Miré esos ojos oscuros y pecaminosos y me mordí el interior del labio. Esto no era lo que esperaba. Nunca pensé que volveríamos a estar juntos así jamás.

      Los ojos de Jace se suavizaron un poco mientras frotaba su polla desnuda contra mi entrada. Fruncí el ceño ante su reflejo e incliné ligeramente la cabeza hacia abajo, como para darle permiso. Tragó saliva con dificultad. Cientos de emociones cruzaron su rostro, y la tonta de mí pensó que sería suave para nuestra primera vez juntos, como siempre había prometido.

      Se introdujo dentro de mí lentamente, su polla más grande que cualquier juguete que hubiera usado. Mi coño se apretó firmemente alrededor de su polla, y él se empujó más profundo y gimió en mi oído.

      —Por favor... —susurré.

      Su polla era tan grande que apenas cabía dentro. Me estaba estirando, y todo lo que podía hacer era gemir débilmente.

      —Jace...

      —¿Mi pequeña hermanastra puta no puede tomar mi polla? —preguntó en mi oído mientras me sacaba el suéter por la cabeza y dejaba que mis tetas rebotaran fuera de él.

      Abofeteó uno de mis pechos una y otra vez hasta que se puso de color rosa claro. Mi coño se apretó alrededor de su polla.

      —¿Te gusta eso?

      Apreté los labios. —No. Sí.

      Tiró con más fuerza de mi pezón. —Tu coño se está poniendo más mojado y apretado para mí.

      —Esto está mal —susurré—. Muy mal.

      Soltó mi barbilla, agarró mis caderas y continuó bombeando dentro de mí. —He estado soñando con tomarte durante tanto tiempo, Allie, con sentir tu coño apretarse a mi alrededor, con llenarte con mi semen.

      Solo pensar en mi hermanastro llenándome me hizo contraer.

      Estaría mintiendo si dijera que no había soñado con eso también.

      —Voy a correrme dentro de ti, y vas a tomarlo como la puta zorrita que eres —dijo contra mi oído, deslizando sus dedos por la columna de mi cuello. Con la otra mano, hundió sus dedos entre mis piernas y frotó mi clítoris.

      —Jace, por favor.

      Bombeó más rápido dentro de mí, y gemí, la presión aumentando en mi centro y llevándome cada vez más alto. Golpeó su palma con fuerza contra mi clítoris, mientras seguía empujando dentro de mí. Ola tras ola de placer bombeaba a través de mí. Mi cuerpo temblaba en sus manos. Agarré las sábanas y grité, incapaz de contener mis gemidos y mi orgasmo por más tiempo.

      Jace disminuyó la velocidad ligeramente. —¿Mi hermana acaba de correrse con mi polla? —preguntó, con los labios curvándose en una sonrisa contra mi cuello—. Debes quererla realmente.

      —Jace... —respiré—. Por favor.

      Embistió con más fuerza, su polla hinchándose dentro de mí.

      —Jace... Jace... por favor. La tomaré en mi garganta o entre mis tetas o en mi cara.

      —Voy a llenar el coño de mi hermanastra —dijo, asegurándose de que supiera que ahí es donde iría todo su semen, que no había otro lugar donde estuviera dispuesto a ponerlo.

      Quería reclamarme.

      —Dime que quieres mi semen dentro de ti.

      Mi coño se apretó aún más a su alrededor, pulsando una y otra vez. Continuó provocando mi clítoris, y agarré las sábanas con mis puños aún más fuerte, la presión comenzando a aumentar una vez más. Meneó sus caderas con fuerza contra mí, y gemí suavemente.

      —Por favor. —Mi voz apenas era un susurro.

      Él gimió contra mi oído y se quedó quieto dentro de mí. Todo mi cuerpo se llenó de éxtasis, sacudiéndose y temblando y pulsando. Y cuando finalmente bajé de ese subidón, de todas mis pequeñas esperanzas secretas, mis ojos se abrieron de par en par.

      Oh Dios mío.

      Después de años de insultarlo y odiarlo, había dejado que Jace Harbor me follara.

      Y me había gustado.

      Me retorcí en sus manos, tratando de liberarme de su fuerte agarre, pero él envolvió sus brazos a mi alrededor con más fuerza para mantenerme en mi lugar mientras empujaba su polla más profundamente dentro de mí, asegurándose de que todo su semen se quedara ahí.

      Debería haberlo odiado.

      Pero no fue así. Quería más, necesitaba más de él. Ahora.

      Mis tetas rebotaban contra sus brazos mientras luchaba contra él. Podía sentir su corazón latiendo rápidamente contra mi espalda desnuda, y sus brazos... se sentían tan bien a mi alrededor, sujetándome contra él como solía hacer siempre.

      Negué con la cabeza. ¿Qué demonios estoy pensando?

      No me gusta esto. No me gusta esto. No me gusta esto. Me repetí las palabras, como si decirlas una y otra vez me hiciera creerlas realmente.

      Solo cuando terminó se salió de mí y me dejó colapsar en la cama. Rodé sobre mi espalda y separé las piernas, mirando hacia abajo a mi coño lleno bajo mi falda.

      —Jace —susurré, con las cejas fruncidas—. No puedo creer que acabamos de... que tú...

      —¿Me corrí dentro de ti? —preguntó, observando cómo mi coño expulsaba parte de su semen.

      Miró de mi coño a mi cara, la sonrisa nunca desapareciendo pero sus ojos suavizándose un poco. Hizo una pausa, y bajé la mirada a sus labios, sus suaves labios.

      Quería que subiera a mi cama conmigo y me dijera que lo sentía por todo lo que había sucedido entre nosotros, que no lo había dicho en serio, que todo había sido algún tipo de error...

      Pero en lugar de hacer nada de eso, me echó un último vistazo, se bajó de la cama y agarró sus vaqueros. —No sé tú, Allie, pero creo que nos esperan dos largas semanas por delante.
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      —¿Te vas a ir así sin más? —preguntó Allie desde su cama, todavía desnuda, excepto por una manta y su falda cubriendo todo menos aquellos muslos gruesos que yo quería acariciar hasta hacerla retorcerse en mis brazos de nuevo. Había tocado sus muslos, los había agarrado, manoseado tantas malditas veces antes; lo único que quería era volver a hacerlo.

      Abrí la puerta de su habitación y la miré de reojo. —¿Quieres que me quede?

      Un centenar de emociones cruzaron por su rostro, pero después de unos momentos, se decidió por la furia. —No —me espetó, cubriéndose los muslos y empujando sus gafas sobre su nariz—. Tampoco esperaba que lo hicieras. ¿No tienes un partido de fútbol o algo así? Es viernes por la noche.

      Mi mirada recorrió su cuerpo, y apreté la mandíbula para contenerme. No tenía ningún sitio donde ir esta noche. Podría quedarme aquí con ella, tocarla de nuevo, besarle el cuello, sentir sus piernas retorciéndose alrededor de mí... pero nada bueno saldría de quedarme aquí con ella.

      Las cosas se volverían complicadas entre nosotros. Demonios, ya lo estaban. Y necesitaba que fueran jodidamente claras como el día. No me importaba Allie, ni un poco. Lo único que me importaba era sacarla a ella y a su madre de esta maldita casa y largarme a jugar fútbol en la universidad.

      —Se canceló —dije.

      Y con eso, salí de la habitación y cerré la puerta tras de mí, apoyando la cabeza contra el marco y soltando un largo suspiro. Algo muy dentro de mí no se sentía bien.

      No deberíamos haber tenido sexo. No deberíamos habernos besado. Ni siquiera deberíamos habernos tocado. Era mi hermanastra, una chica con la que una vez quise pasar toda mi vida, una chica con la que solía sentarme en las rocas del Mirador, viendo cómo la nieve caía del cielo gris oscuro y se derretía en cuanto tocaba las olas del océano.

      Mis manos se cerraron en puños, y negué con la cabeza.

      Nunca se suponía que Allie y yo acabaríamos así.

      Ella se movió dentro de su habitación, y yo regresé a la mía, cerré la puerta de golpe y lancé un puñetazo contra la pared, atravesando fácilmente el panel de yeso otra vez. Este lugar se había convertido en mi saco de boxeo personal desde que mamá había muerto.

      Joder, ¿por qué diablos me estaba alterando? No me importaba una mierda Allie. No puedo permitirlo.

      Ella y su madre deberían haber salido de nuestras vidas hace meses. Ella no pertenecía a esta casa, bajo el mismo techo que yo, sellada con el mismo destino que yo. Joder, no.

      Intenté deshacerme de ellas tan pronto como me enteré de que papá y su madre estaban saliendo. Pero ninguno de los dos cedió, sin importar cuánto infierno les hiciera pasar. Me habían enviado al reformatorio y a un internado en verano para enderezarme, como si eso fuera a hacerme cambiar.

      Me tumbé en la cama, agarré el balón de fútbol de la mesita de noche y lo lancé al aire. Lo haría una y otra y otra vez si eso significaba que Allie no viviera aquí conmigo. La quería fuera. Había intentado hacer de su vida un infierno a pesar de que todo dentro de mí me decía que estaba mal, que no debería hacerle daño.

      Mi teléfono vibró sobre la mesita de noche.

      Papá: Pórtate bien esta semana. No quiero enterarme de que has estado aterrorizando a Allie otra vez.

      Miré fijamente el teléfono, lo cogí y lo apreté en mi puño hasta que mis nudillos se volvieron blancos. Lo odiaba. Nunca debería haberse casado con la madre de Allie. Fue la peor maldita decisión que ella pudo haber tomado.

      Papá: Habrá consecuencias más severas la próxima vez.

      En lugar de responderle —me regañaría por eso cuando llegara a casa—, apagué mi teléfono, me cambié a mi ropa de gimnasio y decidí salir a correr esta noche. Ya que el partido se había cancelado, el entrenador querría que estuviéramos doblemente preparados para nuestro partido del próximo viernes por la noche. Jugaríamos contra nuestros rivales, los Fantasmas de Leeside. Entre ellos y Carter, todavía tenía un montón de rabia que necesitaba desahogar.

      Abriendo el cajón de mi mesita de noche, saqué mi Apple Watch y me lo ajusté alrededor de la muñeca para entrenar. Dentro estaba lo habitual: condones, loción, pastillas que me había recetado un terapeuta por orden de papá y que me negaba a tomar, hierba de Poison, y una foto.

      Mi mirada se detuvo en la foto que había doblado en cuatro partes. Me senté en la cama, apoyando los antebrazos en las rodillas, y saqué la imagen. Mirando de reojo hacia la puerta para asegurarme de que estaba cerrada, lentamente la desdoblé y me permití sonreír.

      Era de Allie y yo en el segundo año después de uno de mis partidos de fútbol, el de bienvenida, para ser exactos. La nieve caía a nuestro alrededor, soplando su cabello castaño sobre su cara, casi ocultando su sonrisa. Con los brazos alrededor de mi cintura, me miraba a través de esas gruesas gafas, y estaba feliz, tan jodidamente feliz.

      Sacudí la cabeza y me quedé mirando la foto durante mucho tiempo, hasta que mi reloj vibró.

      Nicole: ¿Podemos hablar?

      Nicole: Siento lo que pasó.

      Nicole: Por favor, háblame, Jace.

      Nicole: Jace, cariño...

      Cuatro mensajes, todos en un maldito minuto. Silencié mi reloj y volví a mirar la foto, notando la pulsera  de diamantes Cartier que le había comprado a Allie pero que apenas usaba porque no le importaban todas esas cosas lujosas. En aquel entonces, solo me quería a mí.

      Sin embargo, esa noche había usado la pulsera porque yo se lo había pedido. Solo que no pensé que a la mañana siguiente, me la estaría lanzando con lágrimas corriendo por su rostro mientras sollozaba y me preguntaba por qué.

      —¿Por qué, Jace? ¿Por qué?

      Esa fue la última noche que la vi tan feliz. Y la verdad es que esa fue la última noche que yo también fui feliz.
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      Era sábado por la noche, y Jace no aparecía por ningún lado cuando salí de casa para mi cita. Probablemente estaba en casa de Jenny o con otra chica de mi clase de Biología, obligándolas a chupársela porque él era el rey de Redwood y los reyes conseguían todo lo que querían.

      Me mordí el interior del labio y me quedé mirando al vacío.

      Anoche... nunca pensé que ocurriría. Nunca pensé que realmente llegaría a acostarme con Jace. Había sido el sueño de la Allie de segundo año pasar la noche con él, que le susurrara dulces palabras que nunca decía a nadie más, que la tocara en lugares donde nadie la había tocado antes.

      Pero todo lo que obtuve fue una boca sucia que me excitó y su semen dentro de mí. Como si mereciera correrse dentro de mí después de dejarme llorando, después de suplicarle que me respondiera, preguntándome por qué ya no era suficiente para él hace dos años.

      —¿Allie? —dijo Jamal, agitando una mano frente a mi cara.

      Estábamos aparcados en el Mirador. Las rocas daban al Océano Atlántico, de ahí venía su nombre. Este lugar estaba lleno en primavera y verano, pero en otoño e invierno, quedaba casi completamente vacío.

      Miré a Jamal de reojo. —Perdona. Solo estoy cansada —dije, girando mi cuerpo hacia él. Mis rodillas rozaron las suyas, y quería sentir cómo mi corazón se aceleraba como lo había hecho con... Sacudí la cabeza... pero no ocurrió.

      —Puedo llevarte a casa si quieres —ofreció Jamal.

      Mis labios se curvaron en una sonrisa, y me envolví con una manta de punto, acurrucándome más cerca de él. —No, estoy bien.

      Me sentía muy mal por esto. Una parte de mí realmente quería darle una oportunidad a Jamal, porque era uno de los deportistas más amables del equipo de fútbol y siempre había sido muy dulce conmigo. La otra mitad quería besar a Jamal, enrollarse con Jamal, que las manos de Jamal recorrieran todo mi cuerpo, solo para herir a Jace.

      Jamal contempló el interminable Océano Atlántico y sonrió. —He estado queriendo salir contigo desde hace mucho —dijo, rozando suavemente sus nudillos contra los míos.

      Un escalofrío recorrió mi columna debido al viento.

      —Pero quería hacer algo un poco más... no sé, ¿activo?

      —¿Más activo? —pregunté, arqueando una ceja—. Es una forma curiosa de decir que quieres meterte en mis pantalones. No muchos chicos son tan directos como tú, Jamal Simmons.

      Él soltó una risa profunda. —Qué va, me refiero a salir a cenar o ir al cine o colarnos en la sala de juegos abandonada cerca de la playa y dejar que me patees el trasero en el Pac-Man o algo así.

      No pude evitar sonreír. Solo los chicos del lado pobre de la ciudad sabían sobre la sala de juegos en bancarrota y con tablones en las ventanas a tres manzanas de la concurrida playa turística. Los niños ricos ni muertos se acercarían por allí. Ellos tenían las playas de Cherry Hill, que supuestamente eran solo para la clase alta.

      Jamal era del lado pobre de la ciudad, había crecido a unas pocas casas de donde yo solía vivir antes de que papá muriera. Él había ayudado en casa, cortando el césped y manteniendo las cosas como papá las tenía antes de que mamá conociera a Harlan.

      —Pero también me parece bien esto. —Jamal me sonrió con esos dientes blancos resplandecientes, casi tan brillantes como la luna llena de esta noche.

      Mis labios se curvaron en una suave sonrisa, y de repente me encontré aferrando el collar que papá me había comprado la noche antes de que un conductor ebrio lo matara.

      Pasó casi veinte años en el ejército y murió por las decisiones insensatas de alguien. El mundo era cruel, tan jodidamente cruel, grosero e indiferente, especialmente con una chica que solo intentaba salir de esta ciudad y vivir una vida feliz.

      —¿Cómo está tu madre? —preguntó Jamal cuando todo quedó en silencio.

      Me encogí de hombros. —Igual, pero ahora puede ir a cenas elegantes y viajar a lugares exóticos y puede comprar lo que quiera. Se va a pasar dos semanas en algún país extranjero para celebrar su aniversario en lugar de ir a la tumba de papá conmigo para conmemorar su muerte este año.

      Apreté los labios. Con este ya eran dos años seguidos.

      Una parte de mí sentía que a ella no le importaba a pesar de haber pasado veinte años con mi padre.

      Jamal frunció el ceño y volvió a mirar al océano. —La vida es una mierda a veces. Solo tienes que lidiar con ello.

      Mis labios se curvaron en una pequeña sonrisa. —Eso me hace sentir mucho mejor, Jamal. Gracias.

      Jamal me guiñó un ojo. —Cuando quieras. —Luego, negó con la cabeza, como diciendo que la vida realmente apestaba a veces para algunas personas y que no era justa ni siquiera con los mejores de nosotros—. ¿Y tú cómo estás?

      —Tan bien como puedo estar —dije, pensando en lo de anoche. Todas esas emociones y sentimientos que había tratado de reprimir de repente habían vuelto y me molestaban por dentro. Dolor puro y una agonía desgarradora por desear algo que sabía que nunca fue realmente mío ni lo sería jamás.

      Jace...

      Jace puto Harbor.

      Mi teléfono vibró, y el nombre de Imani apareció en la pantalla junto con la hora: 12:04 a.m.

      —Debería volver a casa —dije, levantándome y sacudiendo la suciedad de mi trasero.

      Jamal se puso de pie y giró las llaves de su Dodge Neon 2005 casi destartalado alrededor de su dedo. Me deslicé en el asiento del copiloto y lo miré, sabiendo que no debería haberle pedido que me trajera aquí de todos los lugares. Si Jace se enteraba de que Jamal y yo habíamos pasado el rato en nuestro lugar, mataría al hombre.

      —Me lo he pasado bien esta noche —dije con una sonrisa—. Muy bien.
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      —¿Dónde estuviste anoche? —le pregunté a Jamal durante nuestro último descanso de tres minutos en el entrenamiento. Agarré una toalla de la pista y me sequé el sudor de la cara. Aunque hiciera solo treinta grados en octubre, estaba sudando como un condenado hoy, como en cada entrenamiento.

      Mi mirada se fijó en Carter al otro lado del campo mientras hablaba con Nicole, que estaba sentada en las gradas. Puse los ojos en blanco y miré alrededor. Allie solía estar aquí durante la semana, pero como era domingo, todo lo que veía era a Nicole y algunas de sus amigas zorras.

      Jamal se encogió de hombros. —En el Mirador —dijo como si no fuera nada.

      —¿El Mirador? —pregunté, volviendo a mirarlo.

      Él nunca iba al Mirador. Debió haber tenido una cita, ya que jamás gastaría gasolina conduciendo desde su casa hasta el otro lado de la ciudad por nada.

      —¿Llevaste a alguna chica?

      Jamal siguió mirando al campo, negándose a hacer contacto visual conmigo. —Ya sabes cómo es. Cosas de sábado por la noche.

      El entrenador tocó el silbato, y Jamal volvió corriendo al campo antes de que pudiera interrogarlo sobre quién era ella porque si fuera alguna de las animadoras o incluso alguna de las chicas ricas y engreídas, estaría presumiendo al respecto.

      Tiré la toalla y volví trotando a la línea, tomando mi lugar hacia el final y manteniendo la vista en Carter, quien estaba anunciando una jugada. Estaba parado detrás de su centro, con las manos entre las piernas del centro y su mirada fija en la mía.

      ¿Seguía cabreado porque se estaba follando a Nicole a mis espaldas? No realmente. Lo que me estaba molestando hoy eran esos comentarios sarcásticos que seguía haciendo sobre mi hermanastra. Era como si nunca estuviera satisfecho, siempre queriendo ser el centro de atención. Como si ser el puto quarterback no fuera suficiente para él.

      Supuse que no era tan talentoso como para ser el tema de conversación del pueblo, incluso siendo el QB.

      —Hut, hut.

      Observé sus movimientos y corrí por el campo hacia el receptor al que estaba pasando la pelota, saltando delante de él e interceptando el balón antes de que llegara a las manos del receptor.

      —Sigue así, Harbor —gritó el entrenador desde la banda—. Ese es el tipo de jugada que quiero ver en cada partido por el resto de la temporada.

      Carter negó con la cabeza dentro de su casco, y le lancé la pelota, asegurándome a propósito de que no le llegara sino que cayera a unos metros delante de él. Nuestro entrenador defensivo llamó a una segunda jugada, y me alineé de nuevo, manteniendo los ojos en el quarterback y preparándome para un blitz.

      Cuando lanzaron la pelota, corrí hacia adelante y golpeé a Carter justo en el costado, derribándolo y haciendo que perdiera el balón antes de que tuviera la oportunidad de lanzarlo o entregarlo. Él se levantó de un salto y se sacudió, recogiendo el balón y devolviéndoselo al centro.

      —No me extraña que Allie te odie —me dijo, mirando hacia el campo—. ¿Trataste a Allie de la misma manera que tratas a tus compañeros de equipo? ¿Es por eso que ustedes dos rompieron en segundo año? ¿La golpeabas, la menospreciabas, eh?

      Está tratando de meterse bajo tu piel, Jace. No le hagas ni puto caso.

      —Supongo que por eso prefiere pasar toda la noche con Jamal que pasar tiempo con su hermanastro —dijo.

      Me quedé helado, y él se rio.

      —¿No lo sabías? —continuó Carter antes de mirar a Jamal—. Bueno, si hubiera sabido que tú y Allie eran un secreto, no habría dicho nada.

      Desvié la mirada hacia Jamal. ¿Había llevado a Allie —a Allie— al puto Mirador anoche? De toda la gente que podría haber llevado y todos los lugares a los que podrían haber ido, había llevado a mi hermanastra a lo que solía ser nuestro lugar.

      —Solo salimos —dijo Jamal, restándole importancia—. No pasó nada.

      El entrenador tocó el silbato, probablemente sintiendo que la tensión aumentaba entre nosotros. —¡Vengan aquí, muchachos! —llamó.

      Mis fosas nasales se dilataron, y me quité el casco de un tirón. —Más te vale que no haya pasado una puta cosa entre tú y ella —dije con los dientes apretados, golpeándole el hombro con el mío al pasar.

      Allie era mía para joderla.

      Con las manos en las caderas y el sudor goteando por mi cuello, esperé a que el resto del equipo se acercara para que el entrenador pudiera hablar, y luego yo pudiera largarme de aquí lo antes posible para aclarar mi mente.

      —Tenemos un partido importante este viernes —dijo el entrenador, guardándose un bolígrafo detrás de la oreja—. Leeside High no va a ser fácil con ustedes. Tienen seis victorias y una derrota en la temporada y buscan vencernos a nosotros para mantener su récord casi perfecto. Quieren sangre. Quieren que nos rompamos. Espero que den lo mejor de sí esta semana durante los entrenamientos. —Hizo una pausa y me miró—. Y también espero que no haya absolutamente ninguna pelea durante los entrenamientos esta semana.

      Apreté la mandíbula. No iba a hacer ninguna promesa sobre eso.
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